
'i¡,r_~,, q 

fS~ -lc>/(Í>2.-
En loa escaparates de Za.s (,;;.erías 

todavú& se puede leer la portada de 
un libro que tiene para mí--JI para 
muchos-fecha de · recuerdo 11 cita 
de emoción. "Los terribles amores de 
Aoliberto 11 Celedonia", por Mauricio 
Bacarisse. 

Aun hace poco, se nos fué de la 
vida Bacarisse. Cuando eso sucedió, 

esde este mismo rincón le dedica· 
nuestro ramillete de flores. 

J/071, que su obra principal ha sido 
~ncarnada PoT obra 11 gracia de la 
tasa "Espasa·Calpe", bien podemos 

icarle otro sentido recuerdo. 
Mauricio Becarisse nos dejó una 
bar escasa, pero fina y viva, de 

grio 11 personal perfil, de preocupa­
ª hechura. En primer lugar, su 

libro de versos inicial.es titulado 
"El esfuerzo". Tradición lejana de 
los "mau:litos": la angustia de Bau­
delaire, la segura procacidad de 

imbaud, las al.egres y tristes Zeta­
fas de Verlaine. Después ... , la la­

bor dispersa y mal pagada de las 
revistas, de los diarios. Las tertulias 
de los cafés, 11 en los cafés matri­
tenses, a Za.s que dicen que acudía 
envuelto en su capa, con aquel si­
lencio tan suyo, con aquella ausen­
cia afilada y tan suya, aquel agrio 
humor tan suyo, y aquella llamita 
egura y desdeñosa que ya decía que 

se iba a morir ... 
Unas oposiciones a una cátedra 

vinieron luego. La monástica vida 
rovinciana. Lecturas. Lecturas. Aun 
ás lecturas. Traducciones. Muchas 

radtlcciones. Prólogos documenta­
os a Verlaine; a Corbiere. Yo le 

encontraba muchas concomitancias 
con Lasso de la Vega. Me decian 
que no. Ahora, el tiempo me va 
da1tdo la razón. 

Ultinia:mente, un libro de versos. 

De otro corte, naturalmente4 "Jli 
tos". Y después, e.,a novekl P6,ta 
ma: su muerte, hace ·ciún relatiN 
mente poco. que la cumplimos. Me 
;or. Su aniversario. Noa d.trió u 
recuerdo esmerilado, tibio, su.,urr 
de "élite". Du.enna en paz, en 
de novela grande, •n dfci Ze d.i;imoc 

HOJJ se lo repetimos. 
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La noticia Jué dada a loi fX)ltre 

de una comidci '11 fué en seguida 
mentadírima. Tal fué el i1t11re.io d¿ 
maestro "A2or1n" en las filas de 
Partido Republicano Badical. 

La incursión del escritor en 
vida polftica no es rumbo nuevo 
"Azorín", que ha buscado a lo Zar~ 
de varias tenaencias Za expresio 
más exacta de su conciencia espa 
ñola. 

Continuamente ha sufrido el ilu.t 
tre escritor ataques faltos de res 
peto y, lo que es aún peor, ~ com 
prensión, por sus decla.racwne~ 
filiaciones Políticas. Y es posibl 
también que nadie procediera _nun 
co y en lo literario. La_ nueva afi"7!'1:­
maestro Martínez Ruiz, en lo politi­
co 11 en lo literio. La nueva afir'Tn<!· 
ción de ideales aentro ae la Repu­
blica 11 dentro del orden, acaso pro­
duzca una nueva obra del gran es­
critor, de pluma más que amable ya 
en otra ocasión, pa.ra quien fué su 
jefe político. En la vida dinámica, 
rica en anécdotas, de Lerroux, tiene 
sin duda alguna "Azorfn" un tema 
tal vez superior al tomado en otros 
dias sobre don Juan de La Cierva. 


